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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS, 

[[IRTES GENERALES YEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 31 DE MARZO DE 1811. 

Comenzó la seeion mandando pasar las Córtes á la 
comision de Conetitucion un impreso presentado por Don 
Luis Pereira de la Guardia, titulado: «Ensayo de los ele- 
mentos de la ciencia del buen gobierno, dedicado al pue- 
blo español. » 

Se di6 cuenta de haber presentado D. Estanislao Fita 
un discurso manuscrito en que pretende demostrar «que 
la presente guerra es más de religion, que de libertad é 
independencia. » 

Pasó á la comísion de Hacienda una Memoria presen- 
tada al Consejo de Regencia por el Ministro interino de 
Hacienda, y dirigida parasu sancion á las Córtes, sobre los 
medios de socorrer á los muchos ciudadanos honrados de 
todas clases, cuya subsiatencis no depende del Erario, y 
que por no sufrir el yugo del enemigo abandonaron sus 
casas y haberes, y viven en país libre en la indigencia y 
mendiguez.~ 

Se leyó un oficio del Ministro de Hacienda en que co- 
municaba el rasgo generoso de D. Rihardo Meado, el cual 
hallándose la Tesorería general el dia 27 del corrienteen 
una falta extremada de caudales, f:anqueó 30.000 pesos 
fuertes sin rédito ni más intereses que el placer de socor- 
rer 8 la Nacion, prescindiendo de los cr6ditos que tfene 
contra la Hacienda nacional, y del triste espectáculo que 
le ofrecia el temporal en la bahía, en la cual perdió al- 
gunos buques ; cuyo servicio por todas sus circunstancias 
mereció la gratitud del Consejo de Regencia, contem- 
pl6ndole digno del conocimiento de S. M. 

un virtud d4 dictimen de la oomision de Hacienda 

sobre las dos proposiciones del Sr. Lopez del Pan que se 
leyeron en la sesion del dia 20 del corriente, se acordó 
que todas las causas pendientes ante la Junta de represa- 
lias se pasen desde luego 6 las Audiencias á que corres- 
pondan. Y que habiéndose sustituido en Cádiz un sub- 
delegado al tribunal del gobernador, para conocer en 
primera instancia de los asuntos de represalias, deba aquel 
continuar por no oponerse esto á lo resuelto. 

Habiéndose dado cuenta de haber remitido al Minis- 
Yro de Gracia y Justicia, en cumplimiento de lo dispuesto 
por el Congreso, todo lo existente en la Secretaría de su 
:argo, relativo á los Consejos, desde la creacion del re- 
mido hasta el dia, se resolvió á propuesta del Sr. Presí- 
lente, apoyada por el Sr. Villafañe, que se nombrase una 
:omísion particular, la cual, en vista de estos documen- 
ios, exponga cuanto 86 le ofrezca. 

Se ley6, y pasó S la comision de Justicia, un escrito 
iel Sr. D. José de aea, Diputado suplente por el reino ,de 
Córdoba, en el cual presentaba un proyecto de decreto 
olativo á preciear B loa magistradoa B fundar sus sen- 
;enciae. 

Tratando el autor de manifestar la utilidad, neoe- 
ridad y conveniencia de esta reaolucion, dscia: 

«En los Gobiernos despóticos imperan los hombres; en 
os moderados, las leyes. El arbitrio de loa magirtrados se 
lobe extinguir y privarles de todas aquellas que les ha- 
ran superior á ellas. La libertad política de loe aiudada- 
los se compone de la seguridad que gozan y del concepto 
Iue de esta han formado para conseguir el fin. Los pri- 
neroa que formaron las sociedades acudieron Q la orde- 
lacion de las leyes, las cuales, señalkdoles sus reepecti- 
ras obligacionee, y precisándoles á cumplirlas, inspiran 
aquella confianza, que nace de la opinioa desempeñando 
ItlB preceptos. 
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La libertad del ciudadano está fundada sobre la base 
firme de lss leyes; cuanto mayor sea el vigor de estas, 
tanto más crecerá la fuema de la libertad, y ssmiuorará, 
al paso que se aumente elsrbitriodel juez. Así 88 que es- 
fá mandado á estos y á Ies tribunaks muy estrechemen- 
te, no solo su observancia, siuo la más pronta espediccion 
da las causas, la rectitud y libertad con que deben admi- 
nistrar justicia, respecte á que nada deben hacer por su 
alvedrío y voluntad. 

La equidad arbitraria, Señor, es compañera de la iu- 
justicia: debe huirse de que la siga el magistrado. Este, 
psra extender los límites de au autoridad, y ocultar 6 vis- 
ta de todos la riolacion sacrílega que hace de las leyes, 
necesita Ham~la en su socorro, y su flexibiliiàad está 
dispnests i resibir Ias forma6 que quiera darle. Esta es- 
pecie de equidad que Inconstante en sus reglas se ha for- 
msdo una balanza particular J un propio peso en cada 
causa, porque no mide estas segun la justicia, siendo su 
arbitrio el que todas las gobierna con engaño, ha oprimi- 
do la mayor parte de las Naciones, y la echaba en rostro 
Julio B los magistrados de Roma. 

Justamente la potestad de imponer penas está entre 
los derechos inseparables de la Magestad. Solo las leyes 
pueden decretarlas con proporcion d los delitos. La facul- 
tad de los jueces está reducida i sxamiuar si el acusado 
ha contravenido 6 no, para abselverlo 6 condenarlo. Estos 
sagrados principios los advierto con dolor violados al ha- 
ber oido en este augusto Congreso por uno de sus repre- 
sentrntss que la Audiencia territorial habis estimado eon- 
reuisuts en las esusas de iafldencia tomar la medida ar- 
bitrsria, no encontrando consumado el delito, para impo- 
ner pena á 10s reos de eon5narlos; esta es, Señor, una 
de las penas corporales que ss señalan en el Cddigo cri- 
minal; si se dejase al arbitrio de los magistrados impo- 
nerlas, derogarlas 6 alterarlas, ss aausarian innumerables 
males á la sociedad; la suerte de los ciudadanos seria 
siempre incierta; su vida, su honra, su libertad, sus bie- 
nes, todo quedaria expueste al eaprieho, 6 la malicia, B 
In ignorancia, y, en 5n, 4 todas las pasiones qus pueden 
dominar al hombre. 

La uniformidad y la igualdad son los caracteres que 
más interesan en las leyes; si se interpretan arbitraria- 
mente por equidad 6 con otro pretesto, se destruid su 
uniformidad, tan necesaria para la libertad social. 

Señor, si la voluntad es una, y una la ley, ide dbnde 
proviene que vemos dos tribunales y aun uno mismo 
opuesto entre sí, y dos sentencias que SB anulan y des- 
truyen? Es un error igualmente en la moral que en la po- 
lítica distinguir la equidad de la justieía. Lo que es jus- 
to ea sqgitativo, p lo que es injusto xwnca llegar6 15 ser 
equit,ative. La equidad, intwpretaeion 6 ar&tCo son VO+ 
oes aiwhi~~as, que cuaudo ss quierau coxbsideru con res- 
psoto é suo efectos, re halla un encadenamiento racipro- 
co entre ellas, que si 1s polftica pudiese reducir d cálcu- 
lo, baria naw en la aritrnétiss una progresion, suyo 
primer tirmiuo seria la @dad, y el último el despo- 
tiSDl0. 

Cuando Ia ley es oscura, euando atendidas sus pala- 
brss 8s duda pmadsotsrgente si la iutencion del legislador 
fué lrwluir en ella d exsluir el caso particular de que se 
trata y que no esti expreso en lss palabras, entonces no 
debe ni puede el juez v4grss de su prudencia, interprs- 
tscion 6 arbitrio para detes&ar 10 que le parezca J crea 
jwto, ain0 OU& 6 V. 116. que psra declare su intencion, 
como se previene rspefidas vem s~ nu&xas leyes. No 
puede dudarse que es difícil haya ley tan expresiva que 
no necesite en alguu csm interpretation; p-w0 esti3 po a0 

debe tomar de la incertidumbre de los juicios humanos y 
perpétuas contradiciones de su espíritu, sino del juicio 
Srme y autoritativo del Soberano, 4 quien, como estable- 
:er leyes, toca interpretarlas, variarlas 6 modidcarlas pa- 
:a que sirva como de segunda en otros casos. 

La inteligencia arbitraria pende de las glosas, que 
parece fué el más antiguo modo de interpretar la ley; 
otros la toman de los tratadistas especiales, ya por las re- 
zolucines 6 decisiones varias de controversias de cosas 
practicables, ya por las respuestas de escritores públicos, 
cuál por los adicionadores, el qué por sus autores extran- 
jeros; y de aquí las varias encontradas doctrinas, sin bus- 
car para el caso la ley justa, razonable y precisa. De aquí 
ze sigue, Señor, la variedad de opiniones probables, uo 
probables a& WWeco 6 aõ cxhimeco, la que llaman co- 
mun, la eepeculativa y la prietica, en fln otras. iPero 
quién ha de ser el juez que decida si esta 6 la otra razon 
3s 6 no conveniente? iCuál el arbitrio, prudencia 6 eqoi- 
dad para aprobacion ó reprobacion de la ley? Ninguno más 
que el legislador. 

Cuando sepa el juez que debe exponer los fundamen- 
tos de su sentencia, y que ha de deducir las razones de la 
misma ley; cuando sepa que no puede interpretarla segun 
su capricho, bajo los títulos de piedad 6 arbitrio, jcon 
qué velo cubrir6 BU injusticia? Aún hay otra ventaja: si 
la opinion de la propia seguridad es la base de la libertad 
social, y si esta opinion es relativa á los muchos y grau- 
des obstáculos que debe superar un ciudadano para violar 
los derechos de otro, no hallo medio más seguro para for- 
mar eeta opinion respecto á los magistrados, que preci- 
aarlos B dar razon de lo justo de sus decisiones, para que 
se aleje de nosotros la detestable máxime sic ~010, sie jal- 
leo, sit pro ratione oolwdas. 

La utilidad y ventajaa que resultarian seria precisar 
8, los jueces á un diligentísimo estudio para no exponerse 
á aventurar 6 la censura de gente ilustrada sus delibera- 
@iones; verian bien explicado8 los prinoipios de jurispru- 
dencia, y sacadas de ellos las consecuencias legales en 
satisfaccion de los litigantes, que sabiendo las causas y 
razones por donde pierden 6 ganan los pleitos, se conven- 
cerian: y finalmente, en los procesos voluminosos es bas- 
tante guia, servirá mucho para la responsabilidad de los 
jueces, p para 4 direceion, especialmente en lae segundas 
y terceras instancias, hallándose al fln en cada sentencia 
6 provision recapitulado todo lo que antecede, y mani- 
flests ls razon por que obraron 6 decidieron. Concluiré, 
pues, exponiendo pus en algunos reinos y repúblicas de 
Europa hay ssta práctica. Tambieu se ha observado en 
España, y son ella solo le toca al magistrado conocer del 
hecho y aplioar la ley. Exijo se sancione lo que propongo 
en los términos siguientea: 

aPam evitar tedo resentimiento, agravio 6 queja de 
los litigantes eontra loe tribunales, las Udrtss generales y 
extraordínariss por ahera, y sin perjuicio de lo que se es- 
tabletea en adelaate, deseando quitar á la malicia, fraude 
y arbitrariedsd todo pretesto, y asegurar en el público la 
exsctitud, ee10 y escrupulosidad de los magistrados, han 
venido en decretar que en toda decision, ya pertenezca 4 
lo principal de Ir oausa, ya d algun incidente, dada por 
cualquiera do los tribunales civiles, militares 6 sclssi~s- 
tioos, en quienes residan legítimsmepte facultades para 
decidir, se expougan las razones, eansas y fundamentos 
en que se apoyan: y masdsn, para &wiar eutaramente 
el arbitrio judicial y toda sospecha, que las decisiones se 
funden, no sobre la nuda anlwidad de los doctorea, que 
con sus opiniones han alterado el derecho, constituyendo 
lo Wwto y srbi@W, siw wbr@ J @*jo enpr+o .d!e las 



ley% ordenanzae 6 estatutos; y cuando no se encuentre 
ley expresa para el ceso, acudan i V. M. para la inter- 
Pret=iOn d extension, y raf se cumpla y ejecute con de- 
ropcion de cuanto sea oontrsrio 5 este decreto D 

Conformándose las Córtes con el dictámen de lo eo- 
mision de Supresion de empleos, aprobaron lo que acerca 
de la secretaría de Ia EstampilIa proponia el Consejo de 
Regencia en virtud del informe que se le pidió en 12 de 
Febrero próximo pasado. El Ministro interino de Haoisn- 
da, despues de compendiar de drden del Consejo de Re- 
gencia la historia de este establecimiento, su planta y 
coste actual, dice que no cabe duda sobre la necesidad de 
que continúe rl uso de la Real Estampilla en todos los do- 
cumentos en que hasta aquí se ha puesto, no menos que 
la 5rms tambien en estampilla del presidente; porque el 
sujetarle á ponerla de mano, seria imponerle una obliga- 
cion que le consumiris el tiempo necesario para atender 
al despacho de los negocios; y que la grave trascendencia 
de la Eetsmpilla exige que su custodia y manejo se ponga 
al cargo de un Secretario del Rey en propiedad, á quien 
al mismo tiempo se pudiera fiar la extension de las actar 
y acuerdos de las juntas semanales que á presencia del 
Consejo de Regencia celebran los Secretarios del Despacho, 
la correspondencia del mismo Consejo que no tenga cone- 
xion con ninguna de las Secretarías, y Ia reunion de todw 
los decretos originales que expidiesen las Cbrtes, y au OO- 
municacion 6 los Ministros á que pertenezcan; en el con- 
cepto de que establecida bajo este pié la Secretaría de la 
Real Cámara, podrán los actuales o5ciaIes servir de tales 
en ella, conciliándose sin gravámen del Erario todoz loa 
extremos. 

Despues de exponer la comision este informe del Con- 
sejo de Regencia, aiiadis: que con motivo de este expe- 
diente, se habia enterado de que en algunas oficinas hay 
varias regalías, como son tabaco, licores, etc, cuyo total 
asciende 6 una suma de consideracion; y para que ee to- 
maae en esta parte el conocimiento necesario para sancio- 
nar 6 abolir semejante costumbre, le parecia conveniente 
que el Congreso mandaae que el Consejo de Regencia 6 la 
mayor brevedad informase 4 cu4nto ascendia la cantidad 
que se invierte en estas regalías, CU6leS son las oficinas 
en que subsisten, y su principio, entendiéndose este in- 
forme sin perjuicio de llevar 6 ejecucion 81 arreglo iu- 
dicado. 

Tambien en esto se aprobó el dict8men de la oomi- 
siOu, cOn la siguiente adicion del Sr. Traver: *Que el Se- 
cretario que s8 nombre por el Consejo de Regencia para 
jefe de la Real Estampilla, no sea ninguno que haya re- 
conocido aI Gobierno intruso, bien 881 en gSpaii8 6 fuera 
d8 ella., Una segunda parte de esta proposicion, que in- 
cluia en esta exclusion crd los que han salido de Madrid 
d8sde principios del corriente año,) s8 pasó, por haber 
habido en la votacion igualdad de votos, á la comision de 
Justicia, oon la que hizo el Sr. Rojas, extendiendo á los 
dsmáe puebloe ocupados lo que el Sr. Traver habia ceñido 
6 Madrid. 

,9e di6 cuenta del informe de la comialon de Poderes 
sobre la 8xposicion que hicieron con fecha de 14 del cor- 
riente los Sres. Diputados por la provincia de Cuenca, y 
aa ley6 cn la sesion del dia 16, acerca de que, hallándose 
lnaompleta la reprwntacion de la miama por Ir muerte 
de B. FoUpa Mimllur, J no hlrbmo pmmWo D. Fee 

nando Casado de Torrss, que se halla en pafs ocupado por 
el enemigo, suplicaban ss mandase venir el snplente, Don 
Jos6 Lúcas Ortega, y d otro que p8dian 18 e!ighne en lu- 
gar de D. Pedro Pinuaga, segundo suplente, que tambien 
ha fallecido. 

La comision opinaba que el Congreso &&a mandar 
por medio del Cousejo de Regencia, qde ia Jsuta db PM- 
zidencia de Oueilea previniese al suplente D. JO& Lucas 
Ortega se presentase desde luego 6 ocupar el Ingar de 
D. F8hp8 Mirallas, y cuidase, por los medios que le fuese 
posible, que D. Fernando Casado de Torres viniese tam- 
bien 6 ejercer las funciones para que esti nombrado. 

Se aprobó solo la primera parte de eate diotamen, re- 
lativa al suplente D. José Lucas Ortega. 

La comision de Salud pública, en rieta de la represen- 
tacion de1 ayuntamiento de 1s ciudad de Oddiz al Uonrejo 
de Regencia, sobre que se le descargue del excesivo nú- 
mero de alojados y forasteros, y que loe tribunales ae 
trasladen 6 la Real isla de Leon; que pase B ella el Beal 
cuerpo de Guardias de Corps, haciendo en esta plaza el 
servicio por destacamentos, y que ae mande salir 6 las 
personas cuya permanencia no sea necesaria ; en vieta 
igualmente de 1s exposicion del Ministro de Gracia y Jue- 
ticia, en que refiere el contenido de otra repreeentacion 
del mismo cuerpo sobre el propio objeto, presentó las ob- 
servaciones de los facultativos asodadoe 5 sus tarasa en 
un punto tan interesante de policía médica para que las 
tUVi8S8 presentes el Congreso, añadiendo que en cuanto d 
Los Guardias de Cqps su voluntaria y Iaudabiliaima aoli- 
citud sobre que,, 18 les permitiese salir á campa5a, habia 
prevenido 10s deseos del ayuntamiento. Y que con rea- 
pecto tS todos los dem6s puntos de la instancia, 10s juz- 
gaba puramente gubernativos, debiéndose por lo mismo 
dejar d la prudencia y celo del Consejo de Regencia, li- 
mitándose Ias disposiciones directas de las Wrtea d la po - 
kcia de su casa, que pudiera conflaree al mbmo oficial 
]ue la habla preparado J i la salida y respectiva residen- 
zia de Ios tribun8le+ eegun 8u necesidad é instituto. 

Sobre este dicthmen hubo una breve conteetzcion; y 
la divergencia de opiufones que en ella se manifestó di6 
EaSion a las siguientes proposiciones del Sr. Mejía: 

aPrimera. Que pase al Consejo de Regencia la es- 
yicicn de los facultativos para que haga el uso que ten - 
3a por conveniente. 

Segunda. Que para cuidar de la policía de la casa 
le Córtes se nombre inspector de ellz al mismo oficial 
lue ha dirigido su compostura. 

Tercera. Que s8 diga al Consejo de Regencia que in- 
‘arme sobre la necesidad de hacer salir da Osdiz desde 
uego los tribunales, y B dónde cree que debe pasar cada 
lno. l 

Aprobáronse solo la primera J segunda, haciendo i 
reta Ir siguiente adicion: aain perjuicio de que sus jefes 
medan emplearle en otro servicio que sea útil 6 la defen- 
M y bien de la Pátria. r 

Dando la comieion de Poderes su diotimen aObre la 
rleccion de Diputado en Cdrtea hecha por el ayuntamien- 
;o de la ciudad de ka, en el vireinsto del Perú, opinó 
lne aprobándose lo decretad0 por el acuerdo de la Beal 
kadiencia de Lima, debia declarar S. M. que el drreeha 
le nombrar Diputadoe para astas Mrtsr, oonoedido por 
6 íZegeu& anfmior en 14 do Fobtwo do 1810 4 lar 
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ayuntamientos de las capitales cabeza8 de partido de Amé- 
rica J Asia, BB entiende solo con las capitales de intes- 
dencia, que constituyen la principal division de aquellos 
vireinstos, y no con lae subdelegaciones, cual es la cita- 
da ciudad de Ica. 

El Sr. Secretario Iegd el voto escrito del Sr. Feliu, 
reducido B que ae diga al vireg que no siendo ya tiempo 
para eaclarecer las dudas sobre la inteligencia de la ex- 

preeioa acabeza de partido, del citado decreto para laa 
elecoionee de Diputados, no se le resuelve la consulta que 
ha propuesto para las 8uceeivas, porque estas se han de 
hacer de otro modo que ae fiará en. la Constitucion, se- 
gun el cual el pueblo tenga en ellas la parta que le cor- 
responde. 

Oidos eatos dictámenes, levautó el Sr. Presidente la 
seaion. 




